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Nuevo paisaje vial 
Azul pintado de' azul 
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Por Miguel Angel 
GRANADOS CHAPA 1 

A capital ha estrenado 
paisaje vial: cuatro mil p·o­
licías se encargarán sólo de 

cuestiones de vialidad, y ya no de 
protección y para distinguirlos de 
quienes continuan con esta función, 
se les ha dotado de uniformes distin­
tivos, que no merecerán la aproba­
ción unánime. Yá se escucha hablar 
de sus usuarios como "los neve­
ros", a causa del quepis, que por co­
petón y blanco parece efectivamente 
de vendedor de helados; según la 
imagen que de ese personaje nos han 
formado el cine y la televisión de los 
Estados -unidos (Roré¡ue nuestros 
neveros locales ni a cachucha lle­
gan). (Pctsa a la pág. 3). 

S 
E ha vuelto, con esa separadón, a una 
prác_ti ca que estuvo vtgente durante largo 
tiempo. Más todavía, la diferencia visual 
entre la policía preventiva y la de tránsito 

era mucho mayor que la de ahora porque estos 
ultimas ostentaban una vestimenta café y beige 
que susci tó un apodo de larga fortuna y perma­
nencia. Eran los tamarindos. Sus pesadas casacas 
oscuras fue ron después reemplazadas por camiso­
las tan beiges como el pantalón, pero siguieron re­
ci biendo el mote con que universalmente se les 
identificaba . Conforme a ese modelo se ves tían los 
agentes de tránsito en muchas ciudades del inte­
rior . que no ~iquieron el áñin •o fluctuante de las 
autoridades capitalinas. por lt• que abundan lo~ 
lugares en rrovinci.1 dond· ~ ub .; isten los tamarin­
dos . 

Una premon ic1ón de lo que ahora ocurre tuvo 
lugar en los anos cincuentas al ser creada , por el 
regente Ernesto P . Uruchurtu, la policía de educa­
ció n vial, una extra i'la mezcla de· aportación civi l (y 
e colar) y e~pecialización profesional. l.o~ e'l­
cuadrones correspondientes, vestidos de atul gris. 
o rnados con cordones blancos, actuaban .,obre to­
do en el fin de semana, y deformaron tanto .,u pa­
pel que, tra. un periodo en que a temor ilaron a la 
población. e~os escuad rones fue ron 'IUprimido' . 
Chava Flores recogió, 'lin embargo. huella de '~U 
mgrata presencia cuando en 'u " Sábado Oistrito 
Federal" habla de loo; aut omoviliqa., que "por 
\ Uerte se escaparon de la Vial" . 

El uniforme de Jo., nuevos agente~ de vialidad 
LOnserva el pantalón del antiguo uniforme. a1ul 
marino con franjas laterales ligeramente más páli­
do. pero no tanto como la camisa a1ul cielo, abier­
ta, si n corbata, y que algunos u.,an con cuello de 
(Ort uga, otros con simples camisetas y otros direc­
tamente .,obre la piel~ según puede observarse a 
c; rmple vista. Htoque mas llamativo consiste en la 
ya mencionada gorra blanca, que hace juego con 
la fornitura (así llaman los militare., al arnés de 
p1el que permite ostener un arma o los proyecti­
les) del mismo color. No me pregunte usted para 
qué c;e a utoriza a los encargados del trán-;ito que 
usen pis tola, ex plicable cuando tenían en doble 
papel de la vialidad y la protw:ión, porque yo no 
e'i taría en condiciones de dar una re,pue.,ta 
creible. Ni modo que se les provea de ella para que 
d l\paren c;obre los osados conducto res que .,e atre­
ven a cruzar una calle pese a la luz roja, o que 
~ i mplemente dejen correr 'iU vehículo hasta la<; 
li neas amarillas que reservan las zonas para el pa­
<;O de loe; peatones. 

Con el nuevo uniforme .,e han dictado di-;po.,l­
ctones que buscan erradicar o disminuir al meno-, 
las posibilidades de extorsión . Ya es <;ano que .,e 
especialice a ·algunos en asuntos de policía pro­
piamente hablando; asi podrá haber má-, 'eguri­
uad (o menos inseguridad, digamo-, -,iendo reali.,­
tas) porque no 'ie distraerá la función de proteger a 
los ciudadanos por la de capturar a un leroz 
mfractor del reglamento de trámito. 

Naturalmente, no ba~ta para ese propósito 
'i tmplemente un cambio de piel. Porque ya se abe 
que aunque la mona se vista de seda, mona se 
queda . 



~'~'->.l!l.l.;~lUfi, :>abado 13 de Junio de 1981 _... 
~onald_R_éág-al...,....,i ~e-'1 ....... Trodo 

lo que yo Hu hiera Deseado ser 
Slgu• d• le primera plana 

Me hubiera gustado traba­
jar en ellos como actor . . . 
interpretar un papel, co~u­
incar lo que el autor qUJe~e 
decir a la gente, me parecta 
interesantísimo. QuJZá por 
eso nació en mi' la idea de 
seguir estudiando la COf!!.u· 
nicación . . . Como era hiJO 
de un Pt•esidente y luego 
de un ex Presidente. no po·. 
día ser actor. Por .e~o fm 
productor, y canahce esa 
frustración que queda como 
un recuerdo muy bello. 
Creo que el político tam-
bién tiene que un buen 
actor. De lo no 
convence de 

sus na.té:lul = 

que subrayar lo que dice, 
al igual que un maestro". 

Y desde luego, el licencia­
do Miguel Alemán Velasco 
posee 1'1 secreto de la comu­
nicación directa: sencillez, 
sinceridad y simpatía. Ni 
poses, ni palabras ampulo­
sas. Y un sincero cariño 
a su padre, que se traduce 
en su propia actuación co­
mo tal. Tiene tres hijas de 
18. 17 y 13 años, y un 
hombre de 15. Su mayor 
preocupaciQn es lograr co­
municación real con ellos, 
y para eso busca el tiempo 
necesario para estar a su 
lado. Los sábados y domin­
frOs son sagrados, y el sép­
timo día de la semana, par­
ticularmente, no acepta sa­
lir a ningún lado si no va 
toda la familia. 

Al entrevistado de "20 
mujeres y un hombre", le 
J?USta pintar, v le gusta es­
cribir. De "Copilli, corona 
real". dice Andrés Renes· 
trosa: 

"Copilli, corona real, es 
una realidad y una fanta­
sía bien enlazadas. Una vie­
ja realidad cotidiana. Una 
fantasía que en nada va 
contra la realidad. Alemán 
Velasco se mueve en ese 
campo sabio v seguro. Fin­
e-e oue revolviendo viejos 
,papeles en una. biblio!eca 
A:'lio con un códice o libro 
pintado, obra de un tlacuilo 
cristianizado, escrito, me­
Jor, dibujado, 'en confus,a 
v seductora mezcla de na· 
buatl y caste1lano'. Tradu­
cirlo, interpretarlo, acomo­
darlo a una realidad con­
,creta y a un mito, fábula 
v leyenda que en nada con­
tradicen a esa realidad, es 
lo que Miguel Alemán Ve­
lasco ha hecho con sagaci­
dad v buena pluma". 

". :.es la historia de un 
tiempo de México, que lo 
mismo es de ayer que de 
hoy; de un reinado, de un 
régimen: de unos hombres, 
de una familia de tan hon­
.da raíz patria, que no ce­
.sa. Ahora mismo tiene vi· 

y con sólo cambmr 
-n'"''"r~><~ situaciones y dar 

ues a la sitlación, ...:l.:.::~_:_ __ 

seria la misma realidad de 


